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1. Empleo, mercados de t rabajo 
y desarrollo en Lat inoamérica

Por muchos de los países lat i 
noam ericanos, africanos y asiát icos se vincu ló  
a la falta de em pleo  p rod uct ivo . Las doct rinas 
más acabadas de los teóricos del desarro llo  
concluían que el gran p rob lem a económ ico  
de los países at rasados era su incapacidad  para 
aprovechar p rod uct ivam ente la fuerza del t ra 
bajo d isponib le. Arthur Lewis, acaso el p en  
sador más conocido de ent re qu ienes se p re 
ocupaban por los p rob lem as de las ant iguas 
sociedades co loniales, llegó a est im ar que más 
del 25% de la fuerza de t rabajo  estaba sub u t i 
lizada y que el gran secreto de una est rateg ia 
de desarro llo exitosa rad icaba en d iseñar un 
modelo de o rganización económ ica cap az de 
aprovechar p roduct ivam ente toda esa legión 
de desem pleados, subem p leadoso  t rab ajad o  
res im product ivos que const ituían, en sus p ro  
pias palabras, una "oferta ilim itada de m ano de 
obra" con dos rostros: uno visib le y m uy co no  
cido que resultaba de la incapacidad de estas 
sociedades para o frecer ocupaciones ad ecua 
das a su población siem pre creciente; pero 
otro oculto, que encerraba un gran potencial 
que de aprovecharse adecuadam ente podría 
rom per el círculo  de la pobreza.

En los años sesenta esta teoría, en conver 
gencia con la doctrina m arxista y el surg i 
m iento de una línea de pensam iento  lat inoa 
m ericana, tom ó m ucho de este p lanteam iento  
de Lewis y elaboró lo que se convirt ió  en un 
paradigm a cuyo postulado central co incid ía 
en que el principal rasgo de la pobreza de 
las grandes ag lom eraciones urbanas era de 
nuevo su incapacidad para aprovechar p lena 
m ente la mano de obra de quienes rad icaban 
en principales ciudades lat inoam ericanas. Se

o b servab a q ue la capacidad  
de asim ilació n  de los flujos 
de cam p esino s que inund a 
ban lasciu d ad esera lim itada 
y select iva pues, p arad ó jica 
m ente, en cont ra de lo que 
verem o s m ás ad elante, las 
em p resas m ás d inám icas, 
reg u larm ente ligadas a los 
g rand es conso rcios t rans 
nacio nales de ese t iem po, 
g enerab an un núm ero  m uy 
lim itad o  de p lazas, invaria 
b lem ente d est inad as a los 
residentes m ás ant iguos, 
con todas las ven tajas sobre 
los inm ig rantes recién llega 
dos, pues poseían m ayores 
n iveles de esco larid ad  y un 
co no cim iento  m ás acabado 
de las o p o rtun id ad es que 
o frecían las em p resas m ejor 
estab lecid as.

La conclusión de esto era 
co n tund ente: el acelerado  
crecim iento  económ ico  
ob servad o  desp ués de la 
segund a guerra había d eve 
nido en sociedad es urbanas 
d ivid id as, con un segm ento  
relat ivam ente b ien in te 
g rado , confo rm ado  por 
residentes nat ivos o inm i 
g rantes b ien estab lecidos 
y otro m arg inado , donde 
p redom inaban la pob lación 
cuya inserción en la ciudad 
y en la fuerza laboral era 
reciente, inestab le y sum a 
m ente d esventajo sa.

En todas cond iciones 
los g randes p rob lem as de 
nuest ras sociedad es, p re 
sentes con m ayor fuerza 
en las g randes ciudades 
lat inoam ericanas, rad ica 
ban en su incapacidad  para
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otorgar em pleos suficientes 
a quienes los dem andaban. 
Se advert ía en ello una 
característ ica est ructural, 
insuperab le de no exist ir un 
cam bio radical al modelo, y 
causa de inestab ilidad en el 
sistema, capaz de am enazar 
su buen funcionam iento  
que, lejos de superarse, con 
el t iem po se agravaría. Este 
d iagnóst ico a princip ios 
de los años setenta ya era 
desolador: ident if icaba tasas 
conjuntas de desem pleo y 
subem pleo próxim as al 40 
por ciento y no se detenía 
en at ribuirle sólo la causa 
de la pobreza material de 
las fam ilias segregadas sino, 
adem ás, la causa de otros 
m uchos prob lem as, como 
la persistencia de patrones 
culturales refractarios a la 
m odernización, la escasa 
part icipación polít ica y, en 
no pocos casos, un im pacto 
definit ivo en el crecim iento 
de las conductas delict ivas. 
Los mayores peligros y ries 
gos para el desarro llo  pleno 
de la sociedad , en mucho 
dependían de la capacidad 
para generar opo rtun ida 
des de em pleo  a quienes 
lo dem andaban. Pero esto 
parecía im posib le cuando 
la sociedad internacional se 
acercaba justo  a una crisis 
que traería mayores d if i 
cultades para generar las 
plazas de t rabajo  d em an 
dadas a los congest ionados 
m ercados de t rabajo de los 
países lat inoam ericanos.

2. Desempleo, giros negros y desarro 
llo indust rial en la frontera
M ientras en las grandes ciudades lat inoam e 
ricanas este paradigma se presentaba como 
el modelo más robusto para com prender los 
grandes problemas de las capitales, en la fron 
tera, por esas razones y otras ad icionales aso 
ciadas a su aislamiento respecto al progreso 
industrial suscitado después de la segunda 
guerra, la situación era verdaderam ente crí 
t ica. Sus niveles de desem pleo eran sensib le 
mente más altos que en esas grandes ciuda 
des que, aún encajando en el paradigma de 
urbes con segm entos de población m arg ina 
les muy elevados, habían disfrutado los bene 
ficios de un despegue industrial relat ivamente 
prolongado. Lejos de la expectat iva generada 
a mediados de los cincuenta, que llevó a pen 
sar a polít icos y em presarios que la industria 
lización con base en empresas mexicanas era 
posible, la situación era otra. En muchos sent i 
dos era insostenib le, pues además de que no 
habían em erg ido nuevas industrias que apro  
vecharan el potencial de crecim iento, tantas 
veces ident ificado, la vieja est ructura indus 
trial dom ést ica que había florecido al calor de 
los buenos años que siguieron a la segunda 
guerra, al no poder com pet ir con la expansión 
de las grandes industrias nacionales, se había 
derrum bado, agravando la escasa capacidad 
de la ciudad para generar plazas de trabajo.

Pero esta grave situación económ ica en las 
ciudades fronterizas alcanzaba proporciones 
más dram át icas, pues en ellas la leyenda negra 
que se narraba sobre la pervert ida vocación 
de las ciudades fronterizas siempre se había 
vinculado a su incapacidad para generar act i 
vidades civilizadas, decorosas y alejadas del 
vicio y la prost itución. Se erguía esta leyenda 
de nuevo, desafiante, am enazando con una 
nueva era de inestab ilidad y pobreza urbana 
que debía ser atendida con urgencia y, de ser 
necesario, bajo un marco mucho más flexib le 
y ab ierto a nuevas oportunidades que contra 
decían ab iertam ente el modelo vigente de 
desarrollo.

Esto es clave en el contexto de este ensayo,
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pues en la frontera norte de M éxico , d urante 
décadas, po lít icos, em presarios y líderes siem  
pre estuvieron convencidos de que la gran 
so lución para abat ir los elevad os n iveles de 
delincuencia estaba en crear nuevas o p o rt u  
nidades de t rabajo  alejadas del com p lejo  de 
act ividades p revaleciente, do m inad o  por g iros 
negros, donde ab und aban los garitos, bares y 
casas de citas que operaban com o veneros del 
vicio  y toda variedad de conductas d elict ivas. 
Pero la situación era otra y era m uy g rande el 
riesgo de que bajo ese m odelo , vincu lad o  al 
ocio fo rzado , las conductas delict ivas se g en e 
ralizaran. Algo que deb ía superarse a cualq u ier 
precio.
3. Cargas laborales y expansión indus 
t rial en Juárez
En Ciudad Juárez, toda esta exp ectat iva de 
crecim iento , cifrada en la generación de 
em p leos indust riales que incorpo raran al 
m ayor núm ero posib le de los segm entos de 
la fuerza de t rabajo  rad icada en la ciudad , 
con el t iem po fue cum p liéndose m ucho  más 
allá de lo im ag inado  por qu ienes a m ed iados 
de los años sesenta veían en las ocupaciones 
indust riales el rem ed io  para sacar a Juárez 
de su estancam iento  y para p ro tegerla de los 
pelig ros que ent rañaba el p redom inio  de act i 
vidades indeseab les.

Gracias a un m odelo  de indust rialización 
centrado en em presas m aquilado ras, la 
ciudad ya era, en 1978, el p rincipal polo de 
at racción nacional de estas inversiones res 
pond iendo con ello , en parte, a la exp ectat iva 
de crear un vo lum en de em p leos indust riales 
que corrig iera, en defin it iva, una vieja y m uy 
cuest ionada vocación lim itada a la ag ricu ltura 
y los servicios. En esta m archa hacia 1980 la 
ciudad ya tenía otro rostro: su fuerza de t ra 
bajo fem enina, siem pre alejada de las labores 
indust riales, ahora ocupaba más del 75% de 
estas posiciones en las em presas m aq u ilad o  
ras y su presencia relat iva en estos sectores 
era incom parab lem ente superio r a la de cual 
quier otra ciudad , incluidas las de vieja t rad i 
ción industrial com o León, Pueb la, M onterrey 
o la ciudad de M éxico. En ninguna de ellas la

inserción de las m ujeres en 
o cup acio nes indust riales 
co nectad as d irectam ente 
con el p roceso de t rabajo 
hab ía alcanzad o  los niveles 
ya reg ist rad os en Ciudad 
Juárez, d onde m ás del 50% 
de las m ujeres ent re 20 y 24 
años estaba p art icip and o  en 
act ivid ad es urbanas, m ien 
t ras en ciud ad es com o San 
Luis Potosí, con una est ruc 
tura eco nóm ica aún m uy 
t rad icional, ni el 10% de 
las m ujeres jó venes estaba 
inserta en este t ipo  de o cu  
pacio nes.

En só lo q u ince años de 
p resencia de la indust ria 
m aq u ilad o ra, la t ransfo r 
m ación ya era p ro funda. Se 
había cum p lid o  en parte 
la exp ectat iva de do tar de 
em p leo s ind ust riales a la 
población pero, para muchos, 
la tarea no estaba acabada. 
Los hom bres seguían al mar 
gen, sin tener oportunidades 
de insertarse m asivam ente, 
com o las m ujeres, en este 
auge eco nóm ico  que aún 
m uchos veían com o un 
p roceso  t ransito rio . Por ello, 
las visio nes sob re el futuro  
pronto  se d ivid iero n . Para 
q u ienes sólo p ensab an en 
el crecim iento  y las opo rtu  
nidades de hacer negocios 
ap rovechando esta vorágine, 
el prob lem a de la d iscrim ina 
ción en perjuicio  de la mano 
de obra m asculina tenía una 
so lución: más de lo m ism o. 
Y el m ercad o , en una nueva 
ola de exp ansió n, ajusta 
ría esta seg reg ació n. Sin 
em b arg o , para la o t ra visión,
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el prob lem a no sólo era cre 
cer, sino valorar los nuevos 
efectos de una expansión 
que absorbía de manera 
tan am plia y extensa a un 
segm ento de la población 
que jugaba un rol clave en 
la organización del t rabajo 
dom ést ico para, sobre esa 
base, proponer programas 
de com pensación y atención 
que evitarían daños severos 
a la est ructura familiar.

Pero las voces de la 
segunda visión, que 
hablaba de la necesidad 
de realizar una profunda 
reflexión sobre los im pactos 
sociales de esta expansión 
tan acelerada, no recib ie 
ron mayor atención por dos 
razones fundam entales: en 
poco t iem po se suscitó una 
severa crisis nacional que 
t rivializó cualquier discusión 
sobre los efectos perversos 
del crecim iento económ ico 
y, por otro lado, nunca se 
contó con la evidencia de 
algún daño mayor en la vida 
y la organización social. En 
cuanto al deseo de t rans 
formar nuestra ciudad en 
una com unidad industrial, 
se estaba avanzando, y si 
bien el vicio y las conduc 
tas delict ivas no se habían 
reducido sustancialm ente, 
tam poco representaban 
una am enaza relevante. Por 
lo dem ás, se podía sostener 
que las conductas derivadas 
no podían reducirse m ien 
tras los hombres estuvieran 
marginados del t rabajo, 
como lo estaban en ese 
momento.

El desenlace de este d ilem a, quienes vivi 
mos en la frontera lo conocem os de sobra. El 
mundo, nuestro país y todas sus com unidades 
enfrentaron una severa crisis que t ransform ó 
los paradigmas de desarrollo, generando 
una nueva perspect iva mucho más lim itada 
donde no cabía una mayor reflexión sobre los 
efectos sociales del crecim iento económ ico, 
pues el sólo tenerlo representaba la mejor de 
las oportunidades posibles en un escenario 
desolador donde las regiones y las ciudades 
perdían sus fuentes t rad icionales de t rabajo 
sin recibir nada a cambio. Sobre esta base 
ideológ ica vinieron otras dos décadas que 
t rajeron a la ciudad muchas más oportuni 
dades de em pleo que las imaginadas por los 
promotores de la industria maquiladora; en 
poco t iempo se atrajo hacia el mercado labo 
ral tam bién a los hombres y a otros segmentos 
que antes habían estado al margen de estas 
ocupaciones ordenadas bajo un régimen de 
t rabajo industrial mucho más absorbente y 
controlado que las demandadas por las act ivi 
dades trad icionales.

Con una expansión semejante, la mano de 
obra d isponible, resultado de la reproducción 
natural, nunca fue suficiente, por lo que a la 
mult ip licación de plazas de trabajo siguió un 
flujo de inmigrantes que, en una primera fase, 
provino de los territorios que conformaban la 
zona de influencia t rad icional. Pero después, 
al ser dichas plazas insuficientes y al pronun 
ciarse la crisis del sureste, emergió una nueva 
red de mano de obra, movilizada justam ente 
desde el sureste. Con ello, la ciudad conoció 
un periodo la expansión excepcional, más allá 
de su propia historia y de lo que ocurrió en 
otros territorios. Pero ésta no era una bonanza 
t rad icional: era una diferente, en la que los 
inmigrantes tenían todas las oportunidades 
de encontrar un em pleo permanente, muchas 
veces con independencia de su experiencia 
y niveles de instrucción, al punto de que en 
algún sent ido podría afirmarse que los recién 
llegados se beneficiaban de polít icas de con 
tratación que los preferían frente a la mano de 
obra nat iva.
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Se conform ó así un m ercado  de t rabajo  
m uy alejado del parad igm a lat inoam ericano  
influido por la teoría de la m arg inalid ad , en 
el que la norm a es la de o p o rtun id ad es ab ier 
tas de t rabajo  p erm anente sin d iscrim inación 
alguna, cuando se t rata de m ano de obra no 
calif icada, y en donde los inm ig rantes recien  
tes t ienen tantas o m ás o p o rtun id ad es de 
em plearse.
4. Los saldos sociales y una nueva 
leyenda negra
No hay duda de que este p ano ram a, visto  
desde la perspect iva de la d inám ica eco nóm ica 
de la ciudad, era excepcional: sat isfacía p lena 
mente el sueño de convert irla en un em p o  
rio industrial, así fuera fundado  en em presas 
ext ranjeras, m áxim e si se consideraba que la 
mayor parte del país ado lecía de una incap aci 
dad crónica para generar em p leos. Por ello no 
había duda: en m ateria de em p leo , la posición 
de la ciudad era inm ejo rab le. Pero, ¿qué había 
de los saldos en otros ám bitos? La anhelada 
esperanza de cam biar defin it ivam ente el ros 
tro a la ciudad , ¿se había cum p lido? Con tantas 
oportunidades laborales para los segm entos 
más variados de la ciudad, d isfru tand o  de 
tasas de desem pleo próxim as a cero, ¿el fan  
tasm a del vicio, la delincuencia y el crim en se 
había desvanecido?

Desgraciadam ente, la respuesta a estas 
cuest iones era exactam ente opuesta a lo esp e 
rado. La experiencia de Juárez nos hab laba de 
una situación singular en la que, confo rm e se 
m ult ip licaban las oportunidades de t rabajo , 
crecían los índ ices delict ivos y part icu larm ente 
los más graves, como los delitos sexuales y los 
hom icid ios. Así se ind icaba que la gran p ro  
mesa de com bat ir las conductas delict ivas 
con t rabajo perm anente y fo rm al, dentro  de 
grandes em presas industriales, no se había 
cum plido. En la medida en que estas o p o rtu  
nidades se expandían, los índ ices de delitos 
graves habían escalado, situándose en niveles 
m uy superiores a los registrados en ciudades 
europeas o norteam ericanas donde, por ejem  
plo, las tasas de hom icid io m edidas para cada 
cien mil habitantes, sólo en casos excep cio  

nales alcanzan  dos díg itos, 
m ient ras q ue en Juárez, 
desd e p rincip ios de los años 
no venta, esta tasa siem pre 
ha estad o  por encim a de 
15 ho m icid io s.1 Pero si este 
cont raste no es acep tab le 
po r las o bvias d iferencias de 
co n texto  u rb ano y social que 
nos separan de las ciudades 
m ás y m ejo r desarro lladas 
del m undo , ad vert im o s que 
al calo r de nuest ra más larga 
b o nanza eco nó m ica alcan  
zam o s n iveles superio res al 
p rom ed io  nacional de 13.35 
y m ucho  m ás cercana a las 
que se o b servan  en estados 
sum am ente at rasados com o 
Oaxaca, Ch iap as y Guerrero , 
con tasas en 2002 eq u iva 
lentes resp ect ivam ente, a 
38.5, 33.9 y 27.13.

Es posib le que para 
m uchos éste sea un dato 
aislado , sin m ayor relación 
con el tem a cent ral de este 
ensayo . M as, ¿cóm o perder 
de vista que, justo  en el 
periodo  de m ayo rexp ansió n  
del em p leo  p erm anente en 
Juárez, la tasa de hom ici 
d ios se d isparó  alcanzando  
n iveles m uy por encim a de 
los reg ist rad os en cualquier 
m om ento  de su historia? Los 
datos a p ropósito  no dejan 
m ent ir. M ient ras que Juárez 
se erig ía com o la ciudad  del 
país con m ás em p leos esta 
b les creados en el periodo 
de 1993 a 1998, alcanzando  
vo lúm enes ab so lutos que 
superaban por casi 45,000 
a los generados en la ciu  
dad de Tijuana y por más de 
70,000 a los generados en
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M onterrey o Guadalajara, 
ciudades, estas últ im as, que 
la dup lican en tam año, la 
situación en este ind icador 
ext rem o de la conducta 
delict iva, m uy lejos de m ejo  
rar, se d isparó  alcanzando  
niveles ext rao rd inarios. Ten 
dencia claram ente revelada 
en el estud io  de M art ínez y 
Howard , donde al analizar 
el com p ortam iento  de la 
tasa de hom icid ios d o lo  
sos en Juárez y Tijuana se 
docum enta que, en am bos 
casos, hay un ascenso no ta 
ble, o bservánd ose que en el 
p rim er caso la tasa m ascu 
lina, ent re 1993 y 1995, casi 
se t rip licó , ascend iendo  de 
19.7 a 56.0 por cada cien mil 
personas; tasa que después 
parece haberse estab ilizado  
en un nivel p róxim o a 40 
hom icid ios, pero m uy por 
encim a de lo reg ist rado en 
los años o chenta.
5. Crimen y t rabajo: 
una nueva hipótesis 
robusta

En esta com paración 
surge una p regunta: ¿cómo 
exp licarq u ecu an t o m ásn o s 
acercam os al p leno em pleo  
más se p ronunciaron las 
tendencias delict ivas? Para 
em pezar, con estos hechos 
es claro que el sueño de 
desterrar nuestra leyenda 
negra com prom et iendo  a la 
mayor parte posib le de los 
t rabajadores en un rég im en 
m oderno de t rabajo  indus 
trial, no pudo tornarse en 
realidad. No era ingenuidad 
la que estaba detrás de esta 
asociación entre t rabajo

industrial y nivel de las tendencias delict ivas. 
Lo cierto  es que tales nexos ent re los estud io  
sos del crim en t ienen cierto  fundam ento , pues 
en la experiencia de m uchos países europeos 
las tasas de delitos, en general, son m uy bajas, 
y cuando llegan a elevarse, regularm ente se 
asocian a la presencia de grupos m arg inados 
integrados por m inorías, inm igrantes recientes 
o grupos sociales que por sus at ributos perso  
nales encuent ran d if icultades para insertarse 
laboralm ente en la sociedad .

Como m uestra de ello, en fecha muy 
reciente Pete Hamill, un conocido period ista, 
exp licaba que los elevados índ ices delict ivos 
reg ist rados en ciudades norteam ericanas 
com o Nueva York, Chicago o Washington eran 
resultado de la m arg inación laboral acum u 
lada y t ransm it ida de generación a generación 
ent re los m iem bros de algunas fam ilias de 
color. Estab leciendo así un nexo entre desem  
pleo y crim en, anotaba: "En algunos barrios y 
en dem asiadas fam ilias, los niños crecían sin 
conocer a nadie que hubiera t rab ajad o ... no 
deb iera sorprender lo que vino después: la 
drogad icción, el alcoholism o, la vio lencia".2

Pero es evidente que si éste es un modelo 
que ayuda a entender parte del problem a en 
sociedades más avanzadas, en la nuestra no 
parece cum p lirse y, después de la experiencia 
observada en Ciudad Juárez, lo menos que 
puede sostenerse es que, bajo una organiza 
ción social como ésta, la relación entre crimen 
y t rabajo industrial parece t rivial, pues a pesar 
de que hem os reducido el ocio involuntario 
y vo luntario  a su m ínima expresión, las olas 
delict ivas casi nos llevan al naufragio. Acaso 
por ello se just if ica plantear una hipótesis 
opuesta donde no se vinculan desem pleo 
y crim inalidad y se reconoce, como ocurre 
en Juárez, que los índices de delitos graves 
cam inan de la mano con la mayor part icipa 
ción laboral de la población en general y, en 
part icular, con la crecida presencia laboral de 
las m ujeres en edades de atender y formar a 
sus hijos. Bajo tal ópt ica, el principio tan d ivul 
gado, válido para la experiencia norteam eri 
cana, que supone que en la mayor parte de
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las conductas delict ivas subyacen el ocio, el 
desem pleo o diversas formas de m arginación 
laboral está lejos de ap licarse entre nosotros; 
así podremos dar cuenta de un proceso de 
expansión social muy distante del modelo 
t rad icional en el que las cargas laborales de 
los m iembros de las fam ilias que dentro de 
nuestro contexto cultural mejor habían cum  
plido con el ind ispensable t rabajo dom ést ico 
y la labor de vig ilancia asociada a la form ación 
de los niños, adolescentes y jóvenes, son en 
m uchos casos tan intensas y extenuantes que 
han provocado el colapso de las estrategias 
familiares orientadas al cuidado de los hijos.

No hay en contraparte forma de sufragar 
el costo de esta vig ilancia, por mucho t iem po 
pract icada en fam ilia, pues los salarios, lejos 
de crecer, se mant ienen estancados y el t ra 
bajo doméstico pagado, adem ás de disparar 
sus precios, nunca ha estado al alcance de las 
fam ilias t rabajadoras. Respecto al sistema de 
mantenim iento público, éste ha sido ciego y 
en muy poco ha contribuido a com pensar esta 
necesidad em ergente de atención ext raord i 
naria a los hijos de las fam ilias t rabajadoras.3 
En cuanto al sector privado, desg raciada 
m ente la mayor parte de los t rabajadores que 
corren el riesgo de una desestructuración de 
sus familias laboran para em presas propiedad 
de sociedades cuyas sedes están muy alejadas 
de nuestra ciudad, y sus polít icas de m ejo ra 
m iento com unitario  d ifícilm ente los alcanzan. 
En suma, un nuevo rumbo de los estudios para 
dar cuenta de la elevada crim inalidad que hoy 
last ima a nuestra ciudad nos lleva a destacar 
la com binación de nuevos factores m uy t íp i 
cos y casi exclusivos de las ciudades fronteri 
zas. Hablamos de una sobrecarga laboral en 
em pleos form ales mal rem unerados, sopor 
tada por m iembros de la familia responsables 
del cuidado y formación de las nuevas genera 
ciones que no encuentran relevo en fam iliares 
o trabajadores dom ésticos ni en programas de 
asistencia públicos o privados, lo que ha pro  
vocado graves problem as de desintegración y 
formación fam iliar que abonan, como ningún 
otro factor, un clima social ext rem adam ente

vulnerab le a la generación 
y reproducción de patrones 
de conducta delict iva.

’ Para d o c u m e n ta r las tendencias 

q ue  han se gu id o  los h o m ic id io s  en 
C iudad  Juárezy, en p articu la r, los de 
m u je res d u ran te  la década de  los años 
n oventa , ver: C om is ión  Inte ram ericana  
de  D erechos H um anos, O rgan izac ión  
de los Estados A m ericanos, 'S itua c ió n  
de los Derechos de la M u je r en 
C iudad Juárez, M éxico , El derecho  
a no  ser o b je to  de v io le nc ia  y 
d isc rim in a c ió n ', p u b lic a d o  e l 7 de 
e ne ro  de  2003. Tam bién  el tra b a jo  de 
G eorg ina  M a rtin e z  y C heryl H oward, 
"M o rta lid a d  p o r h o m ic id io , una 
rev is ión  c o m p ara tiva  en los m un ic ip ios  
de T ijuana  y Juárez, 1985-1997', s.f.,

25 pp.
2 Pete Ham ill, "H is to ria  d e d o s  

c iu da d es '. Letras Libres, 5, Ifm ayo , 

1999), p. 11.
5 M a rtin  C arnoy d escribe  có m o  

este p roceso de  p é rd ida  de c o n tro l 
sobre la re p rod u cc ió n  de la fam ilia  

se m an ifiesta  en sociedades más 
avanzadas, sin que  las po líticas de 

b ienestar, tan  m erm adas p o r los 
g ob ie rn os  neo libe ra les, puedan  asistir 
o p o rtu n a m e n te  a las fam ilias. Véase, 
de  este  autor, El tra ba jo  flexible  en la  
era de la  in form ación . A lianza, M adrid , 
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